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España por rI 
sa cultura 

ESPAflA, por su cultura, 
simienre de sangre tiene, 
que, bajo la raíz de España, 
también hay sangre de plebe. 
Corazón tierno ¡¡ maduro 
tste campo de simiente, 
que planta hoy quien derrama 
iu juuenrud de cipreses. 

Decidme los hortelanos, 
hombres que su espiga sienten 
como surcada de lunas, 
de ueranos ¡¡ de mieses, 
decídme los hortelanos 

¡cuándo la cultura duerme? 

Si uuesrro afán de usar manos 
fué para damos raíces, 
decid que en estos afanes 
empleáis los doce meses. 

España, por su cultura, 
de españoles que la muerden, 
clamarán que esta es la España 
que el español apetece. 

Alguna uez ha caído 
la fruta de un árbol verde, 
que el tiempo madura el fruto 
IJ el hombre en su cuerpo crece. 

Cuando cae un hombre es un árbol 
como una columna, fuerte, 
que cae con sus ramas dulces 
IJ cae con sus hojas verdes. 
Cuando cae un hombre en la guerra, 
como esta que España siente, 
cae en nuestra tierra de España, 
dentro de su corazón de siempre. 

Sólo el aliento de raza, 
que es la sauia de mi gente, 
da con su aroma un veneno 
que mata al hombre rebelde. 

Sólo el aliento de España. 
que es la gracia de mi gente, 
conquista los corazones 
de los hombres más valientes. 

Como dos sendas el hombre, 
como dos brazos su mente, 
como dos cuerpos su cuerpo, 
como dos mares su muerte. 

Dr'visión de naturales 
de esta casta de simientes, 
los hombres nos dividimos 
en dos bocas de serpiente. 
Reino del analfabeto 
Fué fa esclavitud de siempre, 
que el hombre esclavo se ata 
.tus dos labios y su mente. 

Por una paz sin cadenas 
guiadme a esta pobre gente, 
vosotros, los hombres dignos, 
de una paz para hombres fuertes. 

_España, por su cultura, 
rar;¡; que lleva en las sienes. 
Ur¡ corazón fa domina: 
el del hombre que la siente. 

JESÚS POVEDA 

Madrid, 2 3 de mayo de 19 3 7 • Precio: 15 cts. 

El nuevo Gobierno ha hecho una exposi­
ci6n, clara y terminante, de sus prop6sitos; 
prop6sitos que coinciden con los anhelos po· 
pulares de acabar esta guerra, derrotando al 
fascismo, lo más rápidamente posible. 

Todos los antifascistas tienen que alabar es· 
te terminante prop6sito y pensar, que para 
que se realice en el menor plazo posible, la 
retaguardia tiene que ser también un frente 
de guerra, distinto, si se quiere, de los frentes 
de vanguardia, pero igual a ellos en respon­
sabilidad y deberes. la consigna de la victo­
ria es: !TODOS Al LADO DEL NUEVO GO­
BIERNO! 
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ALGO DE LO QUE PASA EN ALEMANIA 
Con su inveterado orgullo, Goering 

se ha jactndo de haber detroido la no­
che del incendio del Reichstag (28 de 
febrero de 1933) 4.000 personas en­
tre hombres y mujeres. 

En esa noche encarcelaron a cuan­
tos pudieron apresar: políticos, abo­
gados, médicos, escritores, • sospecho­
sos "todos ellos de haber incendiado 
el Parlamenro. A,hora el mundo civi­
lizado lo sabe ya: la lista de los en­
carcelados habla sido hecha mucho an­
tes de la atroz provoc:.ción. Es más, 
en el curso del proceso de Leipzig ¡e 
ha puesto en claro que el incendio fué 
ordenado por Goering y llevado a cabo 
por sus mercenarios. 

Pero entre las personas detenidas en 
la odiosa noche y los dlas subsiguien­
tes, ¡ cuántos están aún incomunicados 
en las cárceles y en los campos de con­
centración! 

¿Nombres de tales mártires? El 
mundo todo conoce algunos. Helos 
aquí: 

Carlos uon Ossietzky, hombre ínte­
gre, campeón de la paz. Escritor de 
fama mundial. 

También él faé apresado durante la 
espantosa noche. EnGaccelado primero 
en el presidio de Sonnenbourg y des· 
pués en Esterwege, Ossietzky, pese a 
su valor, está a punto de perecer por 
obra de las torcutras físicas y morales, 
si no se acude tn su auxilio. No hay 
menester humillante qne no le fuercen 
a ejecutar. Además., una grave enfer­
medad amenaza su vida. 

Ossietzk1 es premio Nobel de la 
paz. No obstante, Goebels osa poner 
precio a la cabeza de este hombre ín­
tegro, que tiene la audacia de llamarle 
"traidor a la patria". He aquí lo que 
no ha mucho dtcía, a este propósito, 
el ministro de Propaganda, en un dis­
curso por radío: 

"La traición era en otro tiempo 
algo bíen visto en los salones; incluso 
estaba de moda. Todavía hQY h;.y 
gen:es que proponen como acreedores 
al premio Nobel de la paz a algunos 
traidores. Más vale que caiga durante 
la paz la cabeza de un traidor. que 
ver, por falta suya, centenares de com­
patriotas caer en la guerra." 

Carlos Mierendorff, bombre que es­
tuvo en la guerra mundial desde el 
comienzo hasta el fin y alcanzó las 
más altas distinciones honoríficas. Co­
m-0 líder socialdemócrata de Hess, se 
atrajo el odio de los nazis locales, que 
apenas llegaron al Poder no pensaron 
sino en la vengan-u. La actividad po­
Htíca de Mierendorff. lo mismo que 
sus múltiples discursos y articulos, es­
taban pdncipalmente consagrados a la 
idea de la entente francoa!emana. Des­
de junio de 193 3 al antiguo diputado 
se le recluyó en un campo de concen-

tración. Sin acusación alguna. Sin jui­
cio alguno. Las infames brutalidades 
que ba debido sufrir no han podido 
q'uebranrar su entereza. Mierendorff 
está asimismo enfermo. 

Los diputados comunistas Staeher, 
Geschhe y Grube, que hace ya tres 
años son igualmente _prisioneros de 
Hicler. Sin acusación, sin juicio. El 
abogado Hans Litten, amigo de los 
perseguidos, perseguido él mjsmo. Se 
vengan en este hombre, que hasta el 
último instante no temía fustigar ante 
los Tribunales de la República a los 
asesinos nacionalsocialistas y exigió, 
las más veces estérilmente, su castigo. 
Cuando, los juristas ingleses pidieron 
su libertad, von Ribbentrop, amigo de 
Hitler y actual embajador en Londres, 
declaró, en una carta dirigida el 17 de 
diciembre de 1935 a Lord Allen of 
Hurtwood, que Lítten no sería liber­
tado porque debía considerácsele como 
peligroso agitador intelectual. Lo que 
significaba que debía privársele de to­
da libertad. Pero ¿por qué Litten no 
es acusado y juzgado? Ribbentrop res­
ponde: "Eso a nadie le importa: es 
asunto exclusivo de Alemania. Esta 
puede hacer lo que quiera con sos ad­
versarios políLicos." ¿Es que verdade­
ramente "a nadie le importa" que la 
idea sl:1rada del derecho y la justicia 
sea escarnecida de tal suerte por un Go­
bi~rno siempre quejoso de la ii,justí­
cia de la ~ue prerende ser vicci1o1~ > 

El diputado comunista Theo Neu­
bauer, detenido preventivamente hace 
quince meses por delito de pasaporte. 
El Tribunal le impuso siete meses de 
prisión. Purgada esta pena, a ese hom­
bre. enfermo del corazón -y de los pul­
mones, se le llevó otra vez a la prisión 
"preventiva•. 

La lista de las víctimas es infinita. 
C'lnsideremos los ca~os más salientes: 

Ernesro Heilman. antiguo jefe de la 
fracción socialdemócrata del Landtag. 
Herido de guerra, cofandador de la 
Unión dl Imperio de hválidos. Es el 
prisionero peor tratado,' el ,Jmpo de 
concentración de Papiinbonrg. donde 
las torturas son indescriptibles. Han 
inducido, en fin, a este hombre de qae­
brzntada salud y medio loco a una ten­
tativa de suicidio. 

Continúa la serie: he aquí al gran 
inv.ilído Schumacher; lo~ militantes 
socialistas José Felder, Dr. Enrique 
Jaspe·. Jurgensen, Dr. Julio l.eber, 
Dr. ,eodoro Haubach: el pacifista 
Fritz f'.uester. 

Todos encarcelados sin acusación 
ni juicio. 

He aquí. en fin Ernesto Thaelmann, 
caído en manos de los esbirros hitle­
rfanos el 2 de marzo de 193 3. Cua­
renta meses han pasado a partir de 
esta fecha, y el mundo espera todavía 

la lísta de los crímenes que el Gobier­
no nacionalsocialista piensa formular 
en contra de su adversario. Han anun­
~iado y apl3zado el proceso media do­
cena de veces. ¿Por qué? Simplemen­
te, porque falta materia de acU1ación. 
La verdad es que, a pesar de cuantos 
esfuerzos hicieron los verdaderos in­
cendiarios del Reicbstag, no han ha­
llado nada en contra de Thaelmann. 

Y he aquí que un buen día sus ami­
gos lograron enviar al extranjero el 
acta secreta de acusación, Acta vacía de 
contenido, por otra parte. Pu-es los na­
zis, despu,s de tres años de pesquisas, 
no pueden acusar a su enemigo sino de 
un prerendido designio de derrocar la 
Constitución de Weimar, cuya total 
destrucción constiruye precisamente la 
vanagloria capital de los nazis. 

¿Es que Thaelmann debe ser entre­
gado al verdugo por haber preconizado 
la huelga general contra los nacional­
socialistas, esos traidores a la nación? 
Un solo grito resuena a través del 
mundo civilizado: ¡No! 

Por lo demás, frente a la acción in­
ternacional de solidaridad, los crimi­
nales retroceden ya. Sin embargo. 
Frick, ministro de la pretendida J usti­
cia alemana, ha declarado a los perio­
distas extranjeros, en 4 de mayo de 
1936, que se preJ,>ara en la actualidad 
una nueva acra de acusación. Thael­
mann tendrá que responder de cuatro­
c.ien.os asesinatos de combatientes van­
guardistas nazis. Noticia monstruosa. 
Se le quiere hacer responsable, perso­
nal y jurídicamente, de "accidentes del 
trabajo" sobrevenidos a los nazis en el 
curso de sus numerosos actos de terror 
y dt violencia llevados a cabo por la 
conquista del Poder. 

Frente a tanto cinismo el mundo se 
indigna. La mentira es demasiado gro­
sera. demasiado abyecra. 

En verdad, los nazis no sabe_n ya 
cómo maníobrar. El discurso pronun­
ciado por el ministro ante un centenar 
de periodistas ha sido desmentido. Y. 
sin embargo, algunos de éstos lo han 
confu:mado. 

Reina la confusión. Ptro se ha al­
~anzado la meta esencial: Tha.ilmann 
está todaufa en la cárcel: su vida, ame­
naza de continuo. 

-¡Que se hunda el mundo, a true­
que de que se salve la Jnsticia!-de­
cían los antiguos guardianes de la ju­
risprudencia. 

-¡Que se hunda el mundo, con tal 
de que se salve la Injusticia !-dicen 
los nazis. 

A las reiteradas peticionc¡s de los 
pueblos civilizados que, con unidad 
creciente y sin precedente, reivindiun 
la liberación de Thaelmann, Hitler res­
ponde: 

-Ahora más que nunca, ¡no! 
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Camarada Casrillo: Vuesrro //amamienro no ha sido vano; lambién nosotros, o. 

,jemplo de los pequeño, camaradas de Tourbes, quenmos //e1Jar nu°'rra ayuda ¡¡ nuu­
tra simpatla a nuestros hrrmanos de España, que luchan, ,ufren y mueren para qu, 
algún día seamos nosotros hombres libres. También nos hemos agrupadó a fin tk lu· 
,/,ar con roda nuestra débil fuerza y con todo nuesrro corazón contra ,1 fascismo in­
ternacional. 

Rttibe, querido gran camarada, un saludo an1ifcucisra de los pequeños "Ha/con,, 
rojos" de Montbfanc. 

GILBERT GILABERT. 

P. D.-En1Jlanos, querido camarada, winre carmr& lo mth pronto posible, indi, 
cándonos el precio. 

-UN AMIGO DE ESPANA 
Aprovechando uno de sus viajes o 

España, hemos tenido ocosi6n de ha· 
blor con el comarada José CastUlo, 
paladín del movimiento pro España 
antifoscisJa en el mediodía de Francia. 

• • • 
-A raíx de la sublevación militar 

facciosa, centenares de miles de es­
pañoles residentes en el Sur de lo ve­
cina República se agruparon solícita­
mente paro, por todos los medíos, 
ayudar o nuestro pueblo en su lucha 
contra el fascismo. 

• • • 
-fué labor costosa la que hubo que 

reolixor paro ir pueblo por pueblo 
constituyendo Comités, elaborando lo 
unidad antifascista entre los distintos 
elementos políticos de cada locali­
dad-dice Castillo-. Y o he tomado 
porte hasta ahora en ciento cincuento 
actos públicos, siempre ante oudito­
rios numerosisimos y entusiastas. Y, 
caso roro, yo, que estaba antes bas­
tante mol de salud, no me he resen· 
tido lo más mínimo después de esos 
noches de esfuerzo agotador, de ha­
blar a veces en tres lugores distintos. 
Es que, luchando por tm ideal como 
el nuestro, no hay tiempo poro tener 
enfermedades. Y grados a ese esfuer­
zo, hemos conseguido poner en pie a 
una maso de varios cientos de miles 
de españoles y franceses que lo dan 
todo por lo España libre y estón dis­
puestos o acudir adonde seo preciso 
paro solvarla. 

-tQué resultados ha dado tu pro­
pagando, camarada? 

-Hosto ahora, y aporte lo ayuda 
moral, se hon enviodo y se siguen en· 
viando a España comiones y barcos 
de víveres, medicamentos, etc., etc. El 
Comité en Beziers, que es sin duda el 
primero en Francia, lleva recoudado 
mós de millón y medio de francos. 
Narbona, Péxenos, Perpignón, Nimes, 
Seteste, rivalixon en un esfuerzo for­
midable. Además de lo que se mondo 
o Espoño en efectos, se socorre serna· 
nolmente o los familias de los que han 
venido a luchar a España. Por este 
conceptc-, solomente el Comité de Be­
ziers y el de Nurbona distribuyen co­
da uno alrededor de 4.000 francos por 
semana. 

• • • 
-los mujeres trobo¡·an también sin 

desear•-:> e.1 esta nobi !sima labor, co­
lectan.:., dona"vos por los comercios 
y cosos porticu.ores, confeccionondo 
prendas de vestir y animando a los 

hombres en su gestión, atendiendo 
maternalmente o los grupos de niños 
refugiados, etc., etc. En cuanto o 101 
muchachos y muchachos de aquefl01 
regiones, no quieren ser menos que 
los mayores, y de ello don fe las coi· 
tos éstos, de las que llevo recibida! 
gran contidod, dándome cuenta de lo 
co11stitución y trabajos de esos Co­
mités infantiles, que son algo conmo­
vedores. Hay chiquillos que yo no van 
los domingos al cine, y el dinero que 
sus padres les dan poro ello lo in­
vierten en sellos de cotixoción; y has· 
ta se dió un coso que dice por si 
solo la grandexo de alma de aquelíos 
pequeños grandes antifascistas. lJl1 
chiquillo de esos recibió de sus pO' 
dres el obsequio dominical de costum­
bre paro ir al cine; en vez de ir o su 
espectóculo fovorito, dió el dinero ol 
Comité. Uno tío suya (y por indica­
ción, sin dudo de los podres del ,ou· 
chocho) le dió por segunda vez los 
dos o tres francos paro el cine, con 
objeto de rremiar su noble gesto on· 
tenor. Y e chiquillo se fué al campO 
y ... oseguroba después que había es· 
todo en el cine. Ni que decir tie~e 
que se comprobó en seguido que ha­
blo mentido paro hacer dos do­
nativos en lugar de uno. Es impresiO" 
nante, áno? 

• • • 

-El entusiasmo por nuestro causo 
roya en los limites :le lo imaginable. 
Hombres que duranle todo el inviet· 
no han trabajado en el compo ell 
mangas de comiso porque su jel"e1 
lo enviaron a España. Y los que ~on 
dejado de fumar para enviar el ·~ 
porte del tobaco a nuestros Camllé~ 
Y los que no van yo o espectáculos; 
y los que prescinden de los operitiv06 
y deí café y de distrocciones y de e?· 
prichos, ly de comidos!, con el mw 
mo fin. l Y qué fervor antifascista en 
las manifestaciones y mitines diorfosl 
Como que nuestro trabajo, más q~e 
un trobojo es un verdadero deleite 
ante aquellas sublimes explosiones d• 
amor o fo causa. . . . 

-No pueden hacerse distinciones 
entre los comorodos de aquellos C!7: 
mités, porque todos alcanzan el "111 

mo grado en fa lucha que sosten~ 
mos, y serla interminable la listo dir 
los camaradas beneméritos de oqlal 
llo región que estón al frente de 
organizaciones de ayuda o España, 

© Archivos Estatales, cultur.a.gob.es 



El. D1A DEFINITIVO 

Es el día Primero de Mar¡o. Hom­
bres de la 16. • Bril}ada Mixta r¡ del 
Ba111/lón "Jaén" despliegan una ac­
tividad ailenciosa, precursora de un 
CIÍo/ento ataque al enemigo, en las 
trincheras que ocupan frente si San-
1ut1rio v Cerro Chico. El edificio de 
la Cabeza amanece ante el alba san­
griento y oscuro. 

Al cruzar con el comandante Carlos 
y Plm hacia el puesto de mando vi 
rres evadidos de aquella misma noche. 
Fumaban con los soldados y señala­
ban la situación de los parapetos ene­
migos. Llegamos al puesto de mando. 
Allí mcontramos a Pedro Martínez 
Car16n, que daba órdenes urgentes. El 
reléfono sonaba sin interrupción. La 
~-oz de Pedro Martínez se repartía 
por él con insistencia. Un vitntQ frío 
nos reducía la piel a codos. La artille­
ría inició su fuego hacia las seis, cuan­
do la claridad de la mañana definía 
por comp/eco el p1Kfil victorioso de 
las sforras. 

a COMBATE 

Et enemigo, que dominaba a la per­
ftrción nuestras posicione, desde la al­
tura de los dos cerros, se hallaba pre­
parado contra el movimiento ofensivo 
de nuestras armas en sus punros m6s 
es1ra1égicos, y los dos fuegos se cru­
zaron carniceros. 

La artillerra desvió el fuego hacia 
C~rro Chico, y lo silueca de los guar­
dias civiles monchoba el cielo, buscon­
do protección contra las granodas. Un 
toldado arrebató la bandera al comi­
sario del 4.• Batallón y gritó: 

-;Adelanre el Ejérciro del pueblo! 
Encre una ráfaga de balas llegó has­

ta lo más alto del cerro deseado, y allí 
,e mancuvo en el espacio de varios mi­
~utos dando viws a la independencia 

e_ España y arrojando contra los del 
lncornio bombas de rr.ano. Hubo de 
re1trarse, porque el fuego tnemigo le 
Perseguía y acorralaba. 
4e Los ranques cumplían su misión 

Slrucrora magníficamente, crepando 

por las piedras hasra donde permitían 
los fosos abiertos por el enemigo. 
Cuando uno enmudecía, agotad,, de 
munición, iba a reemplazarlo otro, y 
los tanquistas del que volvlo por nue­
va carga se asomaban, deseosos de res­
pirar con libertad. 

Andando por unas trincheras llenas 
de agua llegué hasca unos parapetos 
cercanos al Sanr uario. La metralla de 
una granada que explotaba ,n aquel 
momento me rozó el brazo derecho 
y se clal/Ó en la tierra. Avanzando con 
el cuerpo inclinado fui a detenerme en 
un punto de la carretera qtie batía des­
de la Cabeza una pistola ameualla­
dora. Siete hombres cayeron allí, y 
unos cuantos compañeros que se ha­
bían cobijado en un repecho no se 
atrevían a seguir adelante. Seguimos 
amparados por uno de los tanques que 
regresablin a la pelea. Y nos coloca­
mos con los demás al pie de Cerro 
Chico, con los fusiles encendidos. A 
mi lado desfilaban las camillas con he­
ridos y muercos que parecían jaras p6-
lidas en los jarales. Y la jara me pa­
ree/a desde entonces el rostro en un 
cadáver oloroso. 

LA TOMA DEL CERRO 

Las tru y media de la tarde me pa­
reció la hora que sería. El sol que an­
daba el día jugando con nubes des­
apareció bajo una m/lsa grandiosa, vo­
luminosa, que prometía una pasajera 
rempestad. Sobre nuestras espaldas em­
pezó a descargar un granizo duro, des­
hecho a poco de caer por el calor de 
nuestros poros. Los truenos se unie­
ron a las barerfas y a los fusiles, y Sie­
rra Morena retumbaba y se eitreme­
cía como próxima a desplomarse en 
no sé qué abifmo de agua. La guerra 
era entonces terrestre y celesre, con in­
fantería y artillería doble, con relám­
pagos que se ahogaban en los horizon­
tes fieros . 

Existen fuegos que no logra apa­
garlos ni la lluvia, ni la nieue, ni el 
granizo . y el de la guerra y el del en­
tusiasmo son dos. Seguíamos awnzan­
do cerro arriba. Veíamos aplastarse 
contra las piedras la guerrera verde de 

los guardias civiles que caían y la cha­
quetilla de pana de muchos compañe­
ros. Hubo uo momento en que la 
cumbre del cerro fué nuestra y del ene­
migo a un tiempo. En medio de true­
nos y explosiones gritábamos con to­
do ,t pecho, y una voz más poderosa 
que la de los cielos y la tierra se cla­
vaba en nuestras orejas. 

-¡Adelante el Ejército del pue­
blo/ ¡Adelanteeeeee! 

La nube rempesruosa ae retiraba re­
culando. Un soldado que renía a mi 
derecha se lewntó con una bandera 
roja iluminada por una luz especial: 
saltó sobre la piedra m6s alta de Cerro 
Chico r¡ allí permaneció varios minu­
tos; los pret:isos para que el sol irrum• 
piera sobre él y lo rodeara de resplcm­
dores y hermosuras nunca vistos en­
tre un cerco de balas. Inmediatamente 
subimos en aw/,zncha, con un g{ito 
indescriptible entre la dentadura. Los 
guardias civiles retrocedían hasta el 
Santuario. eerro Chico quedaba en 
nuestro poder. 

LA ltENDICIÓ)ll 

La artillería int1msificó su fuego 
contra el reducto de la Cabeza; los 
tanques también. Sobre uno de los mu­
ros roras del Saniuario aparecieron dos 
figuras con una bandera blanca y otra 
roja. Suspendimd6 el íuego. La rendi­
ción se consumaba. Los soldados no 
podían conteners, en las trincheras. 
Saltaron de ellas muchos, v los guar­
dias que quedaban rebeldes hicieron 
tJOrias bajas. Del Santuario comenza­
ron a brotar mujeres r¡ niños. U nos 
cien/o cincuenta guardias civiles vinie­
ron hacia nosotros con los brazos en 
airo. Un soldado se encontró con un 
hermano suyo, guardia civil, y se abra­
zaron llorando. Pude comprobar en 
aquellos momentos la grandeza del co­
razón popular: r.i un insulto, ni una 
ofensa sali(, de la boca de los solda­
dos, que ayudaban a curar a los heri­
dos y echaban los Riños sobre sus 
hombros. Muchos se conocían y se es­
rrechaban la mano con emoción. 

- ¡Para qué habéis dado riempo a 
esto, compañeros?-decían, mientras 
curaban las heridas. nutstros hombres. 

A ml me crir¡ó un teniente paisano 
mío de los prisionerot, y me reí de su 
equivocación un poco rristemenle. 

EL CURA :;urcIDA.-HABLA 

MARTÍNEZ CARTÓN 

- A.¡uel que llewn en la camilla es 
Corrés. que ha sido herido en el uien­
rre al intentar impedir la salida del só­
tano a las mujeres, por el último mor• 
terazo. 

Esco me dijo un compañero, seña-
16ndome la carretera, por donde cua­
tro camilleros se alejaban. Sentía yo 
mds avidez de enfrentarme con las mu· 
jeres y los niños que de ver al sin ies­
tro cabecilla. 

A la entrada del Santuario ,e re• 
movfa una muchedumbre de cuerpos 
desfallecidos, de cabeza, polvorienta, 

y despeinadas. Llanto y desolación. 
Esta era la obra de un ambicioso y 
wnidoso capit6n, que babia impuesto 
el sacrificio a un puñado de criaturas 
inocentes. 

Entré en el Sanruario; acababa de 
suicidarse un cura, que vacía sobre los 
escombros. Un olor a respiraciones 
concentradas, a basura humana, a ca­
d6ver, llenaba la atmósfera de aquel 
recinto, que más bien parecla un an­
tro que un lugar de oración. Dos hom­
bres agonizaban sobre unas piedras. 
Salí oprimido a respirar el aire de fue­
ra. Martinez Cartón dirigía en aquel 
instante la voz a las mujeres, ofrecién­
doles en nombre del Ejército del pue­
blo un hogar tJ un pan compartido. 
Luego se volvió a los prisioneros y les 
prometió dejarlos en las manos de la 
honrada justicia de la República. Casi 
todos alzaron el puño y dieron viws 
emocionados. 

EL NIÑO INGENIERO Y EL 

SOLDADO ENAMORADIZO 

Mientras hablaba Martínez Cartón 
se me acerca uno de los niños libera­
dos. 

-¿Me dejas los anteojos para mi­
rar aquel tanque que se va? 

Le doy los anteojos, y su mirada 
recorre eras ellos el campo. 

-¿Cómo te llamas?- me pregun­
ta luego. 

- Miguel. ¿Y tú? 
-Pedro. Quiero ser ingeniero. Aquí 

había uno italiano. ¿ De qué calibre es 
el cañón del tanque? ¿Cuántas ame­
tralladoras tenéis vosotros? Nosotros 
ceníamos cinco. Si re hubiera conoci­
do antes, te hubiese regalado una pis­
tola que he dado a un compañero 
luyo. 

-¿Y tu madre? 
-Mírala allí con mis hermanos. 

Todas las noches, antes de que pusie­
rais el cañón ahí enfrenie, jug6bamos 
a la guerra y yo hacia bombas de ma­
no con barro. Después del cañón nos 
metieron en las madrigueras. Mira, los 
de Porcuna nos hacen señas con el es­
pejo, crer,¡endo que todavía es nuestro 
el Santuario. ¡Ja, ja, jal ¡Cuando se­
pan que lo habéis tomado vosorcos, se 
van a poner m6s rabiosos! Tú. ¿de 
dónde eres? 

-De muy lejos. ¿Te vienes con­
migo? 

-No quiere madre. Pero yo rengo 
ganas de pelcac con un fusil como tú. 
Todas las noches me acucsro querien­
do rer,er al 01ro día veinte años, v 
nunca paso de los siete. 

Me lira de la ropa, me acaricia la 
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mano v me indica un soldado que hay 
junto a una muchacha, habl6ndole 
con mucha pasión. 

-Esa es prima mía. ¿Se casará con 
tu compañero? 

Ni la niñez ni el amor conocen ene­
migos, y yo me siento pequeño junto 
a este niño salvado, como mi compa­
ñero ha debido untirse herido con una 
herida que no podrán dibujar nunca 
las municiones. 

LA MUERTE DE CORTÉS 

A las doce del día 2 de mayo ha 
muerto, a consecuencia de la metralla 
que le perforó el vientre, el cabecil(a 
Cortés. Queipo ha perdido uno de los 
numerosos admiradores fascistas de su 
lenguaje cabaretero 1J uno de los m6s 

fieles cumplidores de sus dictados de 
sangre. Se le atendió con solicicud has­
ta que perdió el aliem o. Refrescos de 
naranja y limón pedía y se le strL-Íe­
ron hasca su último instante. 

En mis manos he cenido una foro­
grafía que le han hecho momencos an• 
res de su muerte. Su cráneo aglobado 
rJ sus rasgos curuos hacia dentro lo de­
/aran como m hombre feroz, ropaz, 
mezquino. 

El ha sido culpable de que una pre­
ciosa cantidad de nuestra juventud ha­
ya caído inútilmente. Por él gimm en 
el hospital de Andújar muchos hom­
bres de los que mandaba. v en varias 
poblaciones muchas mujcrci viudas y 
enfermas. 

MIGUEL HERNANDEZ 
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Los nuevos habitantes del Palacio 
·El pueblo son unos casuchos agru­

pados alrededor de lo iglesia. Un 
pueblo como cualquiera de Costilla, 
perdido en lo inmensidad de la lla­
nura. La primavera ha rolo en parte 
lo monotonía del paisaje y su pincel 
verde ha dejado caer unos gotas de 
calor aqul y olió. Cercano al pueblo 
se alzo, en rudo contraste, una villa 
de recreo de estilo español. De vez 
en cuando el marqués de ... , el amo 
del pueblo, pasaba unos dios en la 
villa. las más de las veces estaba ce, 
rrada, y los labriegos que iban o re-
1;1resaban de ~us fa~nos se pregunl?· 
bon para que servia aquel palac10 
que estaba cerrado las más veces del 
<iño, y contemplaban el jardín con sus 
veredas de arena solitarias. 

Ahora, los campesinos no pasan de 
largo por el palacio. Ahora, la villa 
de recreo vive una vida animado. Se 
han abierto sus puertas y balcones y 
los campesinos, cuando posan camino 
de la labor, saludan a los nuevos ha­
bitantes del palacio. Ahora, los cam­
pesinos comprenden que un palacio 

puede servir paro algo. Por ejemplo, 
para que los soldados del pueblo 
convalezcan del agotamiento o de las 
heridos del frente. 

• • • 
Es el Hogar de la primera Brigada 

de Choque. Aquí están los heroicos 
hombres del <Campesino>. Han visto 
sus carnes mordidas por la metralla, 
han posado días y dios en los hospi­
tales con los ojos llenos de fiebre. 
Ahora yo están casi bien y los han 
mandado a este lugar de reposo para 
su completo restablecimiento, al Ho· 
gar. 

• • • 
Sentado en un poyo de piedra, con· 

templando el estanque del jardín, está 
Alfonso Pérez. Sólo tiene dieciocho 

años y sus mejillas son de adolescen· 
te, sin vello; pero su mirada franca y 
dura y su mentón voluntarioso nos ha­
blan de una energía insospechada, de 
hombre. Desde pequeño supo lo que 
era trabajar, acarreando ladrillos, su­
bido en un andamio. En octubre del 
año 1934 iba por lo calle de Santa 
Engracia con su hermano Gregario, 
camino del trabajo. la Guardia civil 
los detuvo. Ni Alfonso ni su hermano, 
que entonces tenia trece años, se ha­
bían metido en nada. No obstante, se 
los llevaron al cuartelillo de Pablo 
Iglesias y de allí a la Dirección ge· 
neral de Seguridad. Alfonso recuerda 
la noche pasada en los calabozos. 
Había muchos detenidos y continua­
mente entraban más. Ellos estaban 
asustados. Creían encontrarse entre 
maleantes y gentes de mal vivir. Por 
otra parte, aunque nada habían he­
cho, tenían miedo de que algo les 
pasase. Sentado al lodo de Alfonso 
había un hombre de unos treinta años. 
Hablaba con otro que tenla al lado 
y de vez en cuando volvía la cabeza 
para mirar o los dos hermanos. Al fin 
les habló: 

-Vosotros, ipor qué estáis aquí? 
-Nosotros, por nada. Nosotros no 

hemos hecho nada. 
-Bien. A mí no me váis a engañar. 

¿ Por qué os han detenido? 
-No sabemos nada. lbomos al tra­

bajo y ... 
-1 Ah 1, sospechosos, simplemente 

sospechosos. t Sois comunistas? 
-No. 
-Yo soy el rey Bombo, muchachos. 

tQueréis cantar la canción de ml 
tribu? 

Ellos se callaron. Tenían miedo y ya 
debía ser tarde, muy tarde ... 

El hombre empezó en tono bajo: 

-Arriba, parias de la tierra; 
en pie, famélica región ... 

Pronto se unieron voces al canto del 
hombre. Primeramente era un murmu· 
llo tenue. Paulatinamente el tono fué 
subiendo, hasta c:¡ue un vozarrón en· 
tró por el ventanillo: 

-)Callarse, coñol 
Pero no se callaron, y el hombre se 

tuvo que marchar refunfuñando no sé 
qué amenazas. 

Después surgieron los oradores, que 
en tono confidencial dieron varios 
charlas. Se habló de Asturias, de los 
mineros, de las persecuciones del Go­
bierno, de revolución ... 

Alfonso y Gregario ya habían oído 
algo de todo aquello en el trabajo y 
en la calle, pero hasta aquella noche 
no les habla interesado el tema. Bien 
es verdad que hasta entonces nadie 
les había hecho caso. Ahora creían 
comprender algo. Por eso, cuando se 
reanudó, después de los charlas, lo 
Internacional, ellos unieron por vez 
primero sus voces infantiles al himno 
del proletariado. A la mañana siguien· 

te, cuando los pusieron en libertad, 
Alfonso y Gregario ya se sabían de 
memoria la <canción del rey Bombo>. 
Se la aprendieron de tal forma, que 
ya no la han vuelto o olvidar. 

Cuando estalló la sublevación de 
los militares, los dos hermanos se ti­
raron a lo calle. Participaron en el 
asalto del Cuartel de la Montaña. 
Después, Alfonso ingresó en el Bata­
llón Condés. Su hermano no pudo 
acompañarle. Sólo tenía quince años 
y no quisieron admitirle. Gregario llo· 
raba de rabio. 

Alfonso luchó en la Sierro, Pegue­
rinos, Robledo de Chovelo, los No· 
vas ... A primeros de noviembre se pi· 
dieron cinco milicianos destacados de 
codo Compañía para formar un Bato· 
lló{l de Choque que mandaría «Cam· 
pesino>. Alfonso Pérez fué uno de los 
designados. Desde entonces está con 
el Batallón, hoy primera Brigada Mó­
vil de Choque. Cuando los alemanes 
quisieron avanzar por El Plantío, los 
hombres de <Campesino> salieron a su 
encuentro. El 9 de enero, el cabo ti­
rador Alfonso Pérez estaba en una 
trinchera con su ametralladora. Por 
olH no pqsorlon. La máquina giraba 
en abanico bajo su mano experta. 
Pero una bala fascista le atraves6 el 
pecho. Estuvo sesenta días en la ca· 
mo. Cuando le dieron de alta pasó a 
cabo de enloce del comandante leal. 
El 10 de abril, en el aloque al Garo­
bitas, hirieron al comandante, y en· 
lances, acordándose de su ametralla­
dora, se fué a su Compañía para ayu­
dar en lo máquina. Nuevamente uno 
bola traidora lo retiró de la línea de 
fuego. Ahora está en el Hogar desde 
el 2 de mayo, en que solió del Has· 
pitol. 

-!Y tu hermano Gregario? 
-Mi hermano pudo, al fin, incorpo· 

rarse a un Batallón. Pero tuvo mala 
suerte. 8 23 de febrero murió en Ca· 
robonchel por explosión de una mina. 
Tenía dieciséis años. 

Alfonso dice los últimos palabras 
con ceño duro, sin mirarme. 

• • • 
Es un hombre de treinta y dos años, 

magro y alto. Sus gestos son decisi­
vos; su palabra, rudo. Es el capitán 
Mariano Olmos de Domingo. Cuando 
le expongo mi propósito, me dice, lo· 
jonle: 

-Apunta. Voy a 'decirle la verdad 
de mi vida. 

Yo apunto: 
Nació en Fuenlenebro, de la pro· 

vincia de Burgos. A los trece años 
trobojoba con su padre en las obras 
del Canal del lozoya, como <pinche>. 
Trabajaba diez horas y cobraba 
seis reales de jornal. Se acuerda de 
un encargado gallego, llamado Ga· 
briel Azcariz. Ero uno mala bestia. 
Obligaba a los <pinchen a transpor­
~r tres barrenas de aire perforado­
ras desde las trincheras a la fragua. 
El iba detrás poro que los <guajes> 
no tomaran descanso. Después se reía 
de ellos porque llegaban agotados. 
Cuando cumplió los quince años lo 
destinaron a transportar material en 
las gasolineras desde el pozo de Man­
[lrón hasta la presa de Puentes Vie­
JOS. El ha visto, día a día, crecer el 
dique de la nueva presa. El contri· 
buyó con su esfuerzo y su trabajo a 
aquello obro. Por eso, cuando se ter· 
minó lo despidieron, porque ya esta­
ba terminada y sobraban brazos. 

Entonces se marchó o Puente de 
Orco'\º a trabajar en las canteros, y 
de al í o Guadolix de la Sierra, como 

barrenero en las carreteras. Después 
posó por muchos oficios. Fué pocero, 
portlondista, chófer y peón de alba· 
ñil. Finalmente, después de hacer el 
servicio militar en Africa, marchó a 
ocupar el puesto que su padre había 
de·¡ado, al morir, en las obras del Ca­
na del lozoya. Allí estuvo trabajando 
un año. Pero era <un revolucionario> 
y hablo que castigarlo. Mariano pasó 
dos años parado y su mujer y su chi­
co conocieron el hambre, pero él no 
dobló la cabeza. Finalmente, luvia. 
ron que readmitirlo, y ya pudo tra­
bajar cuatro años seguidos. 

llega el 18 de julio, y Mariano, con 
otros camaradas, sale de Monjirón 
para Buitrago con unas cuantas esco­
petas de caza por todo armamento. 
Ali( esperaron los fusiles prometidos, 
inútilmente. Entonces se marcharon a 
Robregordo, lo mies estaba sin reco­
ger y aquellos hombres estuvieron tra­
bajando en el campo para que la co­
secha no se perdiese, hasta que llega­
ron las armas. El 22 de septiembre ya 
luchaba con <Campesino> en el frente 
de Gascones. Desde entonces no se 
ha separado de él. En Chaparral, lo 
metralla de un obús le agujereó uno 
pierna, y en Mojodahonda fué herido 
nuevamente. En aquel combate del 19 
de diciembre cayo para siempre Po· 
blo de lo Torriente Brau, el comisario 
de la Brigada. 

-Por Romanillos, los alemanes que· 
rían avanzar a toda costo. Yo estaba 
con una ametralladora que había 
abandonado un cabo cobarde. Des· 
de una choza, en un cerrillo, el ene, 
migo no nos dejaba respirar. Pablo 
de lo Torrienle pasó al lado mio. le 
brillaban los ojos y llevaba los labios 
fuertemente apretados. Me gritó: <Tú, 
! qué clase de teniente eres h <Yo, 
hasta morir>, fué mi respuesta. Enton­
ces avanzamos con diez hombres en 
dirección a la choza. En la subida 
mataron a Pablo. lo vi caer redondo 
al lado de una retama. Se tomó lo 
chozo, pero estábamos casi copados. 
Entonces tuvimos que retroceder. Vi 
por última vez a Pablo. <Líbrate, ca­
marada, que yo estoy muerto>, fueron 
sus últimas palabras. Yo iba herido y 
la sangre me corría por los brazos y 
el pecho. Y Pablo se quedó olli hasta 
que dos días más tarde pudo ser res· 
catado su cadáver. 

El capitán se calla. Después añade 
en voz bajo: 

-Pablo era un gran luchador y un 
gran camarada. Y o lo vi morir y no 
puedo nombrarlo ... 

• • • 

A medio tarde llegan al Hogar Ma· 
ría T ereso león y Rafael Alberti, y 
con las últimos luces de la tarde, en 
el <hall> del Hogar dan uno chorla a 
los milicianos y campesinos que se 
congregan a su alrededor. 

Aquí están los hombres de «Campe· 
sino>, los heroicos soldados del pue­
blo que han regado con su sangre 
los campos de batallo. Aquí, sentado 
en una slllo, con el mentón apoyado 
en el puño, está Pedro Romero. de 
treinta y ocho años. Ha tomado parle 
en los combates de Cerro Muriano, en 
Córdoba, y ha dejado su tributo de 
sangre en los campos del Jarama el 
18 de febrero. Ahora, ni parpadea. 
Maria Teresa hablo de los ninos ru· 
sos, de sus juegos, de sus goces. Pe; 
dro Romero pienso en la vida que han 
llevado sus tres chicos, en la vida que 
han llevado todos los niños pobres de 
España. A Pedro Romero lo darán 
pronto de alta. Ya lo está deseando. 
Como Francisco Rivera, su paisano, 
también herido en el Jarama. Como 
Esteban Pérez, recluto del 36 que en­
tró de los primeros, con Condón, en 
Brihuega; como Antonio Fernóndez, 
como Angel Martín, como todos. 

••• 

Cuando termina el pequeño festi· 
vol, María Teresa y Albert! se mar­
chan. Salimos al jardín para despe· 
dlrlos, y olH están los convalecientes 
de la Brigada, firmes, a un lado y 
a otro de la vereda enarenada de lo 
salida. En lo noche, bajo un cielo clo· 
ro de estrellas, despiden a los visi· 
tontes salvos de vivas y de tiros. 

El capitón Mariano Olmos me dice: 
-Yo los ho formado. Todos estamos 

contentos, y como no sabemos ha· 
blor, pues ... 

Juan JOSE MORENO 
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Para los que han teJ,andonar a sus familias, 

por acudir a dar la caraao extranjero, las « Casas 

de C'f<eposo» son boy sa.lOgares. 

Los heridos :v con11aleciben aquí el trato y los 

cuidados que han aban?r defender la patria in­

vadida. 

l 

CHARLA 
DE 

A ~.LOS HERIDOS 
O U ERRA 

En plena meseta castellano, perdi­
do junio al limite de la provincia de 
Madrid, se yergue un palacete de 
moderna construcción. María Teresa 
león dice que es uno estampa real 
de Hollywood. El blanco palacio, con 
enredaderas que trepan por sus fa­
chadas hasta rodear el alvéolo de 
los ventanales, se esconde entre unos 
robles viejos que hacen olvidar la ex­
tensa llanura que sigue a unos cien· 
tos de metros a la redonda. luego, 
un r!o casi seco, de aguas cristalinas, 
termina de transformar el saludable 
ambiente. 

Allí viven los convalecientes de gua. 
rra de la Brigada del «Campesino>. 
los soldados de muchos combates los 
auténticos héroes que han sabido de, 
fender su patria hasta el último ins· 
tente. Oficiales y soldados juntan su 
dolor y sus fatigas, lo mismo que fun­
diéron en la trinchera su heroísmo. 
Unos y otros reciben en el Hogar el 
mismo trato. Y a muchos kil6metros 
más allá están las líneas de fuego, 
donde sus camaradas combaten como 
hicieron ellos. 

EL HOGAR DE LOS COMBATIENTES 

De vez en cuando estos héroes re­
ciben la visita de gente amiga. Ma· 
río Teresa león y Rafael Alberli oca· 
bon de llegar de lo Unión Soviética, 
el país de lo solidaridad. Se reunía. 
ron en el <hall> del que fué anti2uo 
palacio de un marquesado esponol, 
para contar a los heridos sus recien­
tes impresiones del gran país amigo. 
En lo espacioso habitación se congre, 
goron, primero, unos cincuenta conva­
lecientes¡ después comenzaron a lle­
gar campesinos de los alrededores, 
y cuando terminó lo charla, el «hall> 
estaba rebosante de soldados y cam· 
pesinos que escuchaban con los o¡· os 
abiertos, sin perder un solo delo le, 
la vida de lo Unión Soviética en la 
actualidad. 

María Teresa León les hobl6 de lo 
que significaba aquel Hogar. Precisa· 
mente a ellos, que habían dejado por 
lo guerra el hogar donde quedó la 
madre o la compañera. En el frente, 
en las trincheras, echarían esto de 
menos. Se encontrarlon solos. Pero 
allf ten!on ellos su hogar: el Hogar 
de lo Brigada del cCompesino>, el ho­
gar de todos los soldados, el hogar 
que les faltaba al dejar sus casos ... 

Y empezó a hablar de la Unión de 
Repúblicas Socialistas Soviéticos. 

Antes que nada es preciso recor­
dar a los niños rusos. Y María Teresa 
-niñez de mujer-los presentó con 
emoción: 

-Esos niños rusos que en el invier· 
no van a las escuelas con una espe­
cie de cuchillos en la suela de los za­
patos, son la esperanza de la Unión 
Soviética. Son los niños que hoy ven 
un porvenir brillante porque sus pa­
dres supieron conquistarlo ... 1 Qué pa­
recidos son a estos niños españoles, 
que tienen reservada la mismo suertel 

DIECISEIS AFIOS DESPUES 

Mo¡ío Teresa ha estado ya tres ve­
ces en la Unión Soviética. la prime­
ro fué alió en 1932. Entonces la vida 
era todavía cara. No estaban nive­
lados los sueldos con los precios del 
mercado. Y el mismo pan había que 
comprarlo con cartillas. Ha sido pre­
ciso dieciséis años después poro ca· 
lectivizar la tierra. Ha sido preciso 
llegar al año 1936 para que los com· 
pesinos hicieran lo que los obreros. 
los Soviets no exigieron o los com• 
pesinos lo colectivización del campo. 
lo primero fué darles la tierra paro 
que lo labrasen; después, de su va· 
Juntad dependía que lo colectivizasen. 

SIMPATIA A ESPAi;tA 

El segundo via¡·e fué en el año 1934. 

Y en todos los ciudades y en todos 
los campos se abrieron grandes sus· 
cripciones para los presos antifascis· 
tas de España. lo U. R. S. S. abrió sus 
puertas a los perseguidos por el bie­
nio negro y por el lc:scismo extran· 
jera; muchos españoles entraron en 
el país de la sohdaridod bajo la sal· 
vaguardia de un pasaporte ruso. 

Y vino la guerra civil en España, en 
aquellos dios de julio. Los militares re­
accionarios españoles se levantaron 
contra el Gobierno del Frente Popu­
lar. El fascismo extranjero se aprove­
cha de esta ocasión para intervenir 
en la guerra. Pero el gran pueblo 
ruso sabe mu1, bien lo que es uno re­
volución. A el le costó más de diez 
millones de muertos, y su afecto tenia 
que ser paro nosotros ilimitado. 

Aquel entusiasmo de 1934 se ha 
transformado en una verdadera bo· 

J 
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rrochera por España. Por las calles de 
los ciudades rusas, cuando la gente 
conocía a estos dos admirables escri· 
tares españoles, los paraban para de. 
cirles: <INo pasarán!> dSolud, Espa· 
ñal> 

Una vez fueron a visitár una colo· 
nio de chiquillos, y éstos querían que 
se quedasen con ellos para o!r cosas 
de España. los mujeres lloran porc:¡ue 
no tienen niños españoles. la Unión 
de Repúblicas Socialistas Soviéticas 
pide muchos niños, porque allí hoy 
de todo, porque todo lo tienen los 
trabajadores. Si no lle~on más chi­
quillos, es debido a los inseguridades 
del mar. Y nosotros debemos guardar 
a los l\)ños como uno de nuestros me­
jores tesoros, contra la amenaza cons­
tante de la crueldad fascista. 

LA SOLIDARIDAD CON ESPA¡;¡A 

María Teresa cautiva al auditorio 
con su charla. los campesinos que 
acababan de dejar la tierra que es­
tuvieron labrando todo el día, y los 
hombres que han sentido sobre su 
carne el fuego de las balas enemi· 
gas, se sienten or~ullosos de haber 
ganado esta solidaridad sin preceden· 
tes en la historia del Mundo. la chor­
la se hace poco a poco más Intima. 
Y María Teresa hablo con más calor 
a los soldados y a los campesinos: 

-los que murmuran contra el gran 
país amigo son fascistas o inconscien· 
tes. Alli las fábricas trabajan horas 
extraordinarias poro España; las fá­
bricas de guerra hacen solamente esto 
por y para España. 1 Hasta en los tea­
tros dejan el medio por ciento del jor· 
nal poro Español Yo admiro a este 
pueblo gue se sacrifica por nosotros 
cuando tiene todo y no necesita nada. 
Pero ol ver que en Valencia la gente 
hace semana inglesa y pide aumento 
de jornal, se me cae la coro de ver• 
güenza. 

Recuerda una anécdota de lo Unión 
Soviético. María Teresa y Alberti asis­
tieron el 8 de marzo a una fiesta de-

., 

Ya no existían as colas y la Unión 
Soviético cambiaba a pasos ogigon• 
todos. Maria Teresa lean dice que el 
gesto de los mineros asturianos otra· 
jo la simpatía de los trabajadores fO· 
viélicos. Consideraban a España como / 
al país más revolucionario de Europa. 

dicada a las mujeres rusas. Allí esta· 
bon presentes todas las viejos bol­
cheviques que lucharon en la revolu­
ción y las ,óvenes que trabajan hoy 
earo lo realización del socialísmo. 
Todos ellas salieron a la tribuna para 
explicar los adelantos que habían 
conseguido en su trabajo y sacar sus 
consecuencias. Y ninguna se olvidó de 
decir lo que traían para España. 

Una camarada que estaba al lado 
de María Teresa león le hizo notar 
que aquellos mujeres y aquellas vie­
·¡as campesinas que venlan de toda 
a U. R. S. S. recibieron en 1920 medio 
pon como un gran regalo por su cons­
tante sacrificio. Y en el año 1937 ellas 
pueden dar a España parte del pro• 
dueto de su trabajo. 

lOS MAPAS DE NUESTRO PAlS 
, 1 r 1 , , , ,,n 

Dice que en todos los circulas y en 
todos los fábricas hay enormes ma­
pas de España y de Madrid; que los 
trabajadores la interrogaban sobre 
nuestras calles y nuestros edificios, co­
mo si conocieran Madrid al detalle. 
Un día le preguntó uno trabajadora 
dónde estaba la plazo de Quevedo. 
Y al preguntar, o su vez, Maria Tere· 
so león el s1gniflcodo de aquel inle· 
rés, la mujer robojadora respondió 
que en la plaza de Quevedo había 
caído un obús. 

Hasta el mismo comordda Stalin 
tiene un gran mapa de España y de 
Madrid en su despacho. Durante el 
tiempo que estuvieron hablando con 
Stalín les pronunció, en correcto es· 
pañol, los nombres de los pueblos de 
Trijueque, Brihuega, Parla y Morato. 
Sostenían la conversación por medio 
de un intérprete, pero Stalin sabia 
muy bien el nombre español de nues­
tros pueblos heroicos. 

Maria Teresa añade: 
-No debemos ofender a la Unión 

de Repúblicas Socialístas Soviéticas 
como no ofendlomos a los ingleses 
en la anterior guerra de lo indepen· 
dencia de 1808, porque éstos, como 
aquéllos, nos ayudaban, 

El EJERCITO ROJO 
¡:-:r 1 1 

la Uni6n Soviética no ha perdido 
la memoria de lo que era antes. la 
U. R. S. S. conoce mur bien lo que 
cuesta una guerra civi y formar un 
Ejército del pueblo. Ellos han tenido 
que organizar su Ejército a través de 
grandes retirados y en medio de du· 
rísimos batallas. Para dar una idea 
de la extensión del pols y de la si­
tuación del pueblo ruso en su guerra 
civil, conviene recordar que en la Si­
beria los Ejércitos rojos hicieron una 
retirada de ocho mil kilómetros. 

Algunos españoles critican que en 
el Ejército rojo existe mucha discipli· 
na. Y la hay. Todas las fronteros de 
la U. R. S. S. están amenazadas, y to· 
dos los días muere algún soldado ro· 
jo en lo frontero Chino. 

El Ejército rojo puede poner en pie 
de guerra 30 millones de hombres. No 
se podría tener tal Ejército sin que el 
resto del pals estuviera preparado. Es 
otra de los razones que resaltan la 
situación actual de la U. R. S. S. Con 
un pueblo de hambrientos, Francia no 
hubiera firmado un trotado de guerra, 
ni Inglaterra un acuerdo comercial. 
Con piojosos no quiere nada el capi­
talismo. 

El PODERIO DE LA U. R. S. S. 

Rusia es el país más poderoso del 
Mundo. Si se retirase de la Sociedad 

© Arch1~os Estatales, caltura.gob.es 

de Naciones y de todos esos Comi­
tés de no intervención, el capitalismo 
francés e inglés mandarían a España 
sus Ejércitos con el pretexto de paci­
flcarnos. 

-Yo vengo ahora de recorrer Eu­
rora, y si no seguimos uno política há­
bi perderemos la guerra. No hay que 
olvidar que a muchos kilómetros ha­
cia el Este, un gran pueblo amigo nos 
ayudo en todo lo necesario. Y el que 
en nuestro campo alargue la guerra 
es un criminal que merece más casti­
go que los fascistas. 

VIVAS Al EJERCITO ROJO EN El 
CORAZON DE CASTILLA 

María Teresa león terminó diciendo 
que todas las mañanas enviaba a un 
periódico de la U. R. S. S. una breve 
crónica de nuestro guerra; que por la 
noche la leían millares de trabajado­
res y de soldados rusos. Y que todos 
ellos, sabrían cómo aqu! en España, 
en el hogar donde convaleclan los 
soldados del «Campesino> se habla 
dado un viva al Ejército rojo. 

lo contestación fué unánime. los 
soldados y los campesinos españoles 
respondieron con un fuerte viva en 
honor de los soldados y campesinos 
de la Unión Soviético. En sus rostros 
se notaba el orgullo de saber que a 

la noche siguiente se enterarían aque­
llos hermanos que tanto nos ayudan 
a ganar la guerra. 

Después de esta charla, Alberti re­
citó, con su palabra cálida y sonora, 
algunos de sus poemas que son savia 
de nuestro pueblo. 

Ya de noche, cuando la pare[a sa· 
lió del palacete, los convalecientes 
esperaron en el jardín con los fusiles 
que habían resistido en los trincheras 
de la libertad. Y mientras María Te­
resa y Alberti montaban en el coche, 
los fusiles les rindieron honores dispa­
rando al aire. los fogonazos marca· 
bon en las oscuridad pincelados ro­
jas de fuego ... 

Aunque María Teresa no habló de 
ello, los heridos quisieron que tam• 
bién en la Unión Soviético supieran 
en 9ué manos estaban los fusiles que 
hab1on hecho fuego en los frentes de 
Madrid, de Joromo, de Brihuega ... 
Y a pesar de que aquellos disparos 
calentaron paco los cañones, el ardor 
de los anteriores combates fué trons· 
mitido también a los que desde allá 
miran constantemente el mapa de 
nuestro patrio y el plano del Madrid 
heroico ... 

Manuel CACERES 



DONATIVOS recibidos por el Comité Provincial ~del 
S. R. l. de Madrid, del 8 al 14 de Mayo de 1937 

Asociación de Encargados y 
Listeros de la Construc­
ción en general de Ma­
drid y sus limitrofes . . . . 

Baterfa Frai::co-Belga 
Idem id. . ... . 
Comité de ServÍCi0$ contra In-

cendios ........ . 
Servicio de Tren Auto de la 

15.' División ..... .. .. . 
Agrupación Volante de Arti­

llería (Pl,ILl Mayor) . .. . 
Talleres de Sondeos y Címen­

uciones 
Juan Arroyo 
2.ª Brig,& Mixta. Tercer 

Batallón. 2.• Compañía 
ldem id .. íd .• 4. • Compañfa . 
Idem id., íd., Am«ralladoras. 
Cbóferu del Bou Sección Dom• 

browski Q.rígada lntern•· 
cional) .... .. . 

Sección Oficinas de Unión 
Bo!s<:ra Madrileña 

2.• Batallón Lístor (enu~gado 
por el habilitado Federico 
Moreno) 

José Iglesia . . . 
Pe,son.u de los Almacenes Ro­

drlgu,z Hermanos 
J.• y 2. • Compañia (Sec­

ción Tron de Intendencia). 
Persoll3! de Intendencia (Ma­

tadero de Vallecas y Merca­
do de Olavide) 

2. • Batallón de la 7 5. • Bri-
gada ... 

Parque Central de Intenden­
cia, 7.ª Compañia, 2.• 
Grupo ... .. . .. . . .. 

Grupo de Intendencia, 3.ª 
Brigada Mixta ...... . .. 

Personal de Les Perites Suis.es. 
La Comisión de Abastos del 

S. R. l.. .. .. . . 
5 O.• Bríg•da, Primer Batallón, 

2. • Compañía, a beneficio 
del Grupo Eulogio Femán• 
dn 

Soldados de Intendencia., . . 
Comité de Vecinos de la calk: 

Mocejón, 2 
Rcné G,reia 111cscas .. 
Peluquería dt lnrenderu:ia. 2.0 

Grupo. f .• Compañía . .. 
Los compaí.eros del 2.• Gru­

po, 6.' Compañia . .. . 
Las niñas Luisa Lores. Maruja 

Farra y T cresa García 
O.legado Polltico de lnttn· 

d,nci•. Francisco Pérez 
Evari$to Varela 
Justo Esteb•n 
lnocencío Muñoz , .. . .. 
Lucíano Valle .... . 
Giro recibido a nombre de 

Urbano Muñoz Tono.a .. 
Euataquio FernlnMz . . 
Donativos de varios porticu­

bres 

Peseta, 

500 
200 
215 

125 

205 

4-47 

461.45 
175 

468.50 
100 
196,75 

390 

517.90 

2.000 
100 

no,;o 

905 

15'+ 

99;,65 

252,75 

275 
27 

50 

67.15 
50 

98 
5 

40.85 

22 

7 

3; 
25 
25 
30 
24 

180 
20 

66.50 

DONATIVOS RECIBIDOS POR LAS 
COMARCALES 

Chamartín· 
Camarada Pablo Agudo ..... . 
V u;cnte Bravo . . . .. . .. . 
Tres italianos de la Columna 

lntcrnocion,1 
Miguel Alvarcz Lóptz . ... .. . 
Maximino Martín Laera ... .. . 
Jesú.s Ma,ti11 (padre) 
Alejandro R. de la Vara .... .. 
Consejo Obrero del Ferrocarril 

de Fuencarral a Colmenar 
Viejo 

Honorata Minguito 
Miguel Al,-arez López. 
Luís Hcrnández 
Compañia TtanYiarios Ciudad 

Lineal 
De un festival <elebrado en el 

cine Tetuán 
De un fosti\'31 celebrado en el 

cine de El Pardo 
Idem id., íd. 
ldem íd .. íd. .. 
Camaradas del Sanatorio de 

El Goloso 
Camaradas dtl Grupo C,pítSn 

Condés 
ldem íd.. íd. 
ldem id .. íd. 
Idtm Id .. íd. 
Camarada Miguel Alvarez L6-

ptz .. 
ldem ld .. íd. 
Camarad~ Manuel Vera .... 
Compañeros Tranviarios de la 

Ciudád Línea\ 
Camarada Dominica Cl<mlllltC. 
Camarada J,sús Martín (pa-

dre) . .. .... . 
Donatívcs anónimos . • . .. . . 

Torr4/aguna: 

Pesetas 

15 
; 

;o 
77.75 

1 
25 
50 

200 
25 
88 
10 

458 

;95 

820,40 
940 
886,6.5 

;2;,20 

50 
20,50 

7,90 
9.60 

67.50 
87,50 
JO 

;.47 
7 

25 
11 

Recibido por este Comité . . . 2.481 
Comité Loca: de El Molar . 1.441.25 

DONATIVOS RECIBIDOS POR EL 
COMlTE EJECUTIVO DEL S. R. I. 

Baullón de Carros de Com· 
bate, Grupos blindados de 
Pozoblanco . •. . .. J.675 

Personal Transporte Comisa-
ríado gerera\ de Guerra .. 1.613 

1.• Compañía. Guardia Pmi· 
dencial .. ... .. . .. .. . .. . 1.507 

Juan Horrero Ferrcr . .. . . .. . 500 
Rafael a Fernández Rincón 5 00 
Fídel Cu kiermann . .. 1 00 
Juan Uuro . .. .. . . .. . .. 60 
Francisco Fernindn . .. .. .. .. 25 
Isidro Morales 25 
Benigno Morilla . . 2 5 
Gregorlo Martín . 12 
Eugenia Abad y Carmen Gar-

cía. 
Rafael Navas .... .. 
Julíán Torres. .. ... ... .. 
Antonio Sin.\n Hidalgo .... . . 
Varios .. .... 

10 
10 
10 
10 
22.70 

REVISTA EXTRAORDINARIA SOBRE LAS ACTIVIDADES DEl SOCORRO 
ROJO DE ESPAFlA , ....... -. ~ ~ ... , ..,,....,,.. ~ 

Una magnifica publicaci6n en huecograbado, ilustrada can foto­
grafías, dibujos, estadísticas y documentos sobre el terror fascista. Cua· 
renta p6ginas dan a conocer a todos los grandiosos trabajos de so­
lidaridQd realizados por el S. R. l. antes y después del levantamien• 
to fascbta. 

El esfuerzo gigante de octubre del 34 para salvar o los perseguidos, 
ayudar a los pr~os y conseguir la amnistía· la Sanidad y Abasteci· 
miento organizados despué1 del 19 de julio; Íos hospitales, Sanatorios, 
Hogares infantiles, Cosas de Evacuados, toda la ayudo genero,a pres­
tada por el S. R. l. a los combatientes de la Libertad y a sus fomlllos. 

Precio del ejemplar, 30 céntimos. De vento en todos los Comités del 
Socorro Rojo Internacional, y en la Admlni1tracl6n de AYUDA, Abas· 
cal, número 20. _,, ..;.. _..,. ..... w.,..-==-"== . '- ,.,,_ - - , 

Pedidos: Comité Ejecutivo del S. R. l.-Montorrn11, 1.-Velenclo. 

Niños 
1 Qué lástima de madrileñitos 1 

Yo he visto sus ojos agrandados, 
sus caritas serias. 

(Niños a pocos metros de la 
línea de fuego, niños viviendo el 
trágico desarrollo de la guerra 1 

En esta plaza, que fué lugar 
de juegos, en la que yo viví unas 
horas luminosas y alegres de 
inocencia, aun quedan unas ni· 
ñas que están saltando a la com· 
ba. Pero no cantan; están sal­
tando seriecitas, como si jugar 
fuera u'na obligación. 

ePero qué pensarán estas ma­
dres? eQué tenéis en Madrid 
que valga más que la vida de 
los hijos, que la alegría de los 
hijos? 

••• 
Aun quedaba zumbando en 

madrileños 
los oídos el estampido de los 
últimos obuses y el griterío de 
las victimas inocentes. 

eCómo describir un bombar­
deo sobre una capital? 

Un chavalín de ocho años 
descargaba su ira contra la ma­
dre: «Tú no me quieres! iTú 
quieres que me mate una bom­
ba! IYo me voy con el primero 
que pase! IMe escapo!, 

El chiquillo lloraba a lágrima 
viva, tiraba de la falda de la 
madre y gritaba hasta enron­
quecer. 

eQué intereses, qué prejuicios 
impedirían a la madre oír los 
chillidos nerviosos del hijo? 

••• 
Pensadlo bien, mujeres. Llega-

rá un tiempo en que habremos 

vencido al invasor y seremos fe­
lices. Pero en medio de esto fe­
licidad se alzarán vuestros hi­
jos, con los nervios destrozados 
por el esfuerzo que exigisteis de 
ellos, a pediros cuentas. 

El niño que presencia un bom, 
bordeo no lo olvidará jamás 
soñará toda la vida con él. s: 
mente infantil barajará constan­
temente el momento trágico y sy 

fina sensibilidad sufrirá trastor, 
nos irremediables. 

Y mañana, cuando ya no hoya 
bombas, os guardarán rencor, 
os negarán sus besos, porque no 
los sacasteis de Madrid, porque 
no evitasteis a sus ojos infanfi. 
les la visión de la guerra, por­
que les hicisteis jugar sin cantos 
y sin risas. Elisa RISCO 

CON! HOTIVO 6El~2 DE HAYO 

IJna carfa de la 11. DIYlslón y su respuesta 
El presidente del Socouo Rojo de 

España, Isidoro Acevedo, ha recibido 
la siguiente carta, firmada por Lísrer 
y Sanriago Alvarez, jefes militar y po­
lítico, rtspec:tivamente. de la l l.• Di­
visión: 

Al camarada.. Isidoro Acevedo. 
Salud. 

La J J.• División del Ejército po· 
pujar te saluda cariñosamente, cama· 
rada Acevedo, tn esre Z áe mayo, fe­
cha gloriosa para (a lucha por la in­
dependencia de nuestr, querida parria. 

Tu vener11ble figura; ru vida, dedi­
cada toda ella a (a causa de la demo­
cracia y del bienestar dt nuestro pue­
blo, nos habla de orras luchas, de otros 
hombres, de otros momentos en que 
España necesiraba de sus mejores hijos 
para impedir que fuese tiranizada. 

Hoy también el invasor ha pi1111do 
nuesrro país, ayudado de falsos espa­
ñoles traidores a su ¡,atrio. Y hoy, co­
mo entonces, los mejores hijos de Es-

Homenaie a los milicianos 
del trente de Madrid 

Con gran ardor y entusiasmo d­
gue trabajando el Grupo de mujeres 
"Pasionaria", del S. R. l. de Ciudad 
Libre, para el convoy que se proponen 
1/evar personalmente a los milicianos 
que luchan en el frente de Madrid. 
Empezaron esta tarea el J 4 del pre• 
sente mes, para conmemorar el adve­
nimiento de la República, ,¡ cal aco­
gida tuvo por el público de esta capi· 
ral y su provincia, que, alentadas de 
ral forma, todavía no han descansado 
de tal empresa. 

El que quiera ver cómo trabaja este 
Grupo de mujtrts. no riene m6s que 
pasane por el S. R. v las ver6n: unas, 
dedicadas a la confección de ropas; 
otras, en la cocina, preparando vian· 
das r,¡ reposrería con que endulzar los 
amargos ratos que pasan nuesrros her­
manos; pero su trabajo lo hacen con 
una satisfacción y alegrío enormes, 
pensando sólo la que experimentar6n 
aquellos valientes cuando reciban de 
sus manos ta# agasajo. 

Este Grupo quisiera tener fuerza 
para realizar mayor trabajo que el que 
hace, con ti fin de honrar el nombre 
que lleva v del qut toma ti ejem­
plo. 

Oportunamtnre, por eatt pttiódico, 
" dar6 a conocer ti dio dt aatida de 
lo expedición. 

paña se oponen fieramente a perder su 
sagrada independencia. 

Por eso. camarada Acevedo, viejo 
luchador que simbolizas la sangre ge­
nerosa vertida por otras generaciones; 
hombre probo de vida llena de largos 
sacrificios, espejo para nuestros bravos 
hombres de hoy, te decimos: España 
no ser6 jamás esclava. El invasor ser6 
aniquilado y sobre los escombros pro­
vocados por el fascismo construiremos 
la nueva España, libre y feliz, por la 
que diariamenre pierden la vida sus 
mejores hijos. 

Salud, querido camarada. 

Nuestro presidente ha dirigido las 
si¡uientes líneas a la comunicación an­
terior: 

A la 11. • División del Ejército po­
pular. 

Queridos camaradas: Recibí vuestro 
(io.. 

cariñoso saludo, que me ha llenado d, 

emoción tJ de contenro, primero, ¡x, 
venir de una organización milirar i111> 

gloriosa como la vuesrra, y segundo. 
por haberme hecho a mi objeto de ,en 

aira consideración. 
Mienrras viva tendré presenre en 1' 

memoria y en el corazón ese testimr>­
nio de vuestro cariño hacia mi, y o, 

aseguro que pondré de mi parte 1odC1 
las energías de mi espíritu para seguir 
mereciéndolo. 

¡Viva la J l.' División de nuestro 
glorioso Ejército popular/ 

¡Viva la próxima victoria de /o1 
leales contra los traidores y los ased· 
nos del fascismo nacional y extran­
jero! 

- Os quiere y os admira vuesrro IJiejo 
camarada 

ISIDORO ACEVEDO, 



fl SOCORRO ROJO PIERSA Eft1i LOS PRISIOftEROS ITALIAROS 

-A nosotros, en Italia, no nos tra­
t.1ban así. 

Y Carlos habla. mientras en el es­
pacioso patio miramos cómo juegan a 
la pelota, cómo ríen y bromean los 
300 y pico de prisioneros italianos en· 
1·iados a Valencia. 

. Es cierto. Poco aire de prisioneros 
llenen estos prisioneros. Y con a!gunos 
dt los compañeros franceses y alema· 
Qes q • ue nos acompañan. exclamamos, 
ª10tnbrados: 

-Pero ... ¿son de verdad éstos los 
Pllsioncros? 

íSi, ellos mismos son I Son los mis-

mos que ríen y bromean y corren ptr• 
siguiéndose los unos a los otros. sn 
nada se pacecen a aquellos seres que. 
en los primeros días de cautiverio, es­
taban embrutecidos, despavoridos por 
las pistolas de los oficiales y por el in­
fundado recelo de ser fusilados por los 
"rojos". Ahora chancean y charlan 
alegremente con codos, c.on los "cama· 
radas" españoles que, obligados a ser 
sus guardianes, son en ~fecto, sus ami· 
gos, con el director, con el coman· 
dante, con nosotros. 

Me meto entre ellos y me siento 
junto a un compañero oficial del Ba­
tallón Garibaldi. herido en el frente de 
Guadalajara. Nos rodean, nos saludan, 
nos estrechan la mano. Somos amigos. 
Alguno me llama todavía "señora". 
Otros han tenido presente cuánto les 
debo, cómo yo no soy una "señora", 
sino una compañera. y a secas me nom­
bran por mi nombre, no atreviéndo,e 
aún a llamJrme compañera. 

Un compañero les dice, bromean­
do. señalando con el dedo al oficial del 
Batallón Garibaldi. herido: 

-¡A éste le habéis herido vosotros! 
Todos protestaron ruborizados co-

mo niños: 
-No soy yo. ¡Juro que yo no soy! 
El hertdo ríe alegremente. 
-En todo caso, la bala era bien 

italiana ... 
* • • 

Un prisionero tocó retreta. Todos 
se dirigieron entonces l1acia la vasta 

sala donde después se celebraría el 
anunciado espectáculo cinematográfico. 

Mientras andamos, cominuamos 
charlando con los prisioneros. Trato 
de explicarles qué es el Socorro Rojo. 

Ya han comenzado a conocerlo: es la 
organización que se ocupa también de 
ellos, fraternalmente, con el más fér· 
vido espíritu de solidaridad humana. 
De hecllo, en última instancia, ¿ no son 
ellos también victimas del fascismo? 
Es e.1 fascismo el que los ha engañado, 
el que los ha enviado al matadero 
para servir a los traidores de la Espa­
ña del pueblo. Es el fascismo el que 
los ha embrutecido a •fuerza de mise­
ria, de hambre, de paro y de demago­
gia criminal. 

Y el Socorro Rojo-la magnifica 
organización creada por lasolidaridad 
de los trabajadores para ayudar en to­
dos los países del mundo a las victi­
mas del fascismo y de la reacción~ba 
hecho como los compañeros del Bata· 
llón Garibaldi: también él abrió los 
brazos a estas otras víctimas del fas• 
cismo italiano. se ha ocupado de ellos, 
les ha proporcionado mil cosas menu-

Los prisioneros itolionos soludon 
lnternocionol ol Socorro Rojo 

"- lro · d ha 
II 

ves e lo obro froternol que 
Pris' evodo o cobo en fovor de los 

11101
\~neros ítolionos, el S. R. l. ho de· 

no, 0 do no tener con nosotros el me· 
a /encor; todo su actuación tiende 
Ull{t ue_ los presos pueden gozar de 
tuhu Vida Ociivo en el compo de lo 

El ~ Y de lo educoci6n. 
Preso· :· l. da lo posibilidad o estos 
nóto 5 e que su vido seo menos mo· 
bido na. Con este Rn, el S. R. l. ho so• 
kis n: : e~er Y hacer frente o todos 

esidodes inherentes e11 ellos. 

iDe qué moneroi 
Por medio de funciones cinemoto• 

gráflcos, bolón de fútbol, orgonizo­
ción de uno biblioteco poro los que 
deseen oumentor sus conocimientos 
con uno omplio culturo literorio, po· 
lítico, sociol, etc. 

Sentimos el deber ineludible de dor 
los gracias o los dirigentes de esto 
Orgonizoción, que con tonto interés 
se han ocupodo de lo obro froternol 
en fovor de los prisioneros itolionos, 
vlctimos de un engaño. 

El romo de Rores ofrecido o lo Sec· 
ción Espoñolo del S. R. l. por los pri· 
síoneros itolionos, es lo expresión del 
sentimiento de solidoridod que por 
primero vez se despierto en ellos ha· 
cio los víctimas de lo reocción. 

15 de moyo de 1937. 

LOS PRISIONEROS ITALIANOS 

(Corta publicodo en el Boletín que 
editon los prisioneros jtolionos.) 

das de que carecían: pelotas, juegos, 
jabón, cigarrillos y periódicos. 

De esta suerte, los prisioneros casi 
bao olvidado por completo que están 
prisioneros. Así lo dicen a sus familias 
en las cartas que envían a Italia: nun­
ca hemos estado tan bien. ¡Cuán dis­
tintos los embustes de la preftsa fas­
cista! Y en Italia esa es la mejor pro­
paganda por la España del pueblo. . . "' 

También hoy el Socorro Rojo ha 
ocgan izado en favor de ellos una se· 
sión cinematográfica. Mas, antes de 
que comenzara el film, Carlos les di­
rige la palabra_ 

Les dice: ~surge la voz de Italia, 
de la verdadera Italia-la del pue­
blo-, la voz del hermano, la voz del 
Batallón Garibaldi, la voz de la liber­
tad. ... 

Habla con llaneza el comandante 
Carlos. Y los prisioneros le escuchan, 
fijos en él los ojos. Mirad el embeleso 
de sus rudos rostros, rostros Ele .traba­
jadores italianos, sencillos y honrados. 
Y Carlos les expone primero la situa­
ción de cada uno de ellos y la de to· 
dos los trabajadores italianos; des· 
pllés, 1~ de los trabajadores españoles 
antes de la República, antes del Frente 
Popular, situación que era muy seme­
jante a la de ellos mismos. Y dice por 
qué los generales se han sublevado, 
por qué bao empuñado las armas con· 
tra el pueblo, por qué han llamado a 
los extranjeros fascistas para que in­
vadieran su patria. 

L~ dice: "¿Que haríais vosotros si 
invadieran Italia? Ciertamente. comba­
tiríaia por defenderla, por defender 
vuestra independencia, vuestro dere­
cho, vuestro hogar. Así hace el pueblo 
español.• 

Después habla a los prisioneros ita· 
lianos sobre el Batallón Garibaldi y so­
bre Garibaldi mismo. Les recuerda las 
más nobles tradiciones del pueblo ita· 

liano, del pueblo de Garibaldi. que 
acudía allí donde se combatía por la 
libertad y la fraternidad de los pue· 
blos. "Y decir que hoy es el Batallón 
Garibaldi el que encarna esas nobles 
tradiciones, el que lava con la sangre 

VISADO POR 

de los heroicos garibaldinos la ver• 
güenza con que el fascismo ha man­
chado al pueblo italiano. y somos los 
garibaldinos quienes, coo noble ¡esto 
de fraternidad y de comprensión. les 
hemos abierto los brazos a ellos. her­
manos nuestros engañados y que he­
mos vuelto a encontrar." 

El aplauso que acoge las palabras 
de Carlos arranca, en verdad, del co­
razón, irr~istible, espontáneo, arrolla­
dor ... 

"' "' . 
He aquí el film, los dos films. El 

primero, un film sobre las agresiones a 
Madrid. en el que. desfila el espectáculo 
de la destrucción y ruina causada por 
los aeroplanos fascistas, Luego el film 
Los morinos de Kronstadt. 

Antes de que el ñlm empezase he 
procurado explicarles el argumento de 
esta obra cmematográfica. tan épica y 
conmovedora. Hubiese querido infun-

L 
dirles los sentimientos que me agitan 
cuando veo vivir y morir en la panca· 
lla a esos héroes de la Revolución rusa. 
No s€ si lo habré logrado. 

Pero gran alegría be sentido cuan­
do - ante la escena del ataque que, 
cantando la Internacional y acaudilla­
dos por el comisario politico, llevaron 
a cabo los marinos de la llota rusa­
todos los piisioneros rompieron en 
grandes y unánimes aplausos. 

Tuve la impresión de que en el áni­
mo de ellos comenzaba a prender uoa 
chispa del sagrado fuego de la libertad 
y de la fraternidad humana ... 

Y alguno quizá encierre en el puño 
con que saluda, alzándolo, una pro· 
mesa de rescate. 

ESTEI.LA 

LA f!ENSIJRA 
1 
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iEsuañoles! 
¡Acudid en avodn de las vícümas~ del fascismo en las reéiones invadidas! 

iQuién no recuerda los días 
terribles de octubre de 1934 en 
que la reacción perseguia, en­
carcelaba y fusilaba a los mejo­
res hijos del pueblo? iQuién no 
recuerda con dolor la España 
convertida en una gigantesca 
prisión y donde el oprobio, el 
saqueo y el crimen llenaron de 
lodo y de vergüenza la historia 
de nuestro país? 

Hoy, las regiones invadidas 
por el fascismo extranjero sufren 
un terror más brutal y desenfre­
nado que el de octubre del 34. 
Poblaciones enteras han sido 
pasadas por las armas, monu­
mentos y obras de arte, destrui­
dos o vendidos a comerciantes 
desaprensivos; hombres de cien­
cia, artistas y politicos de gran 
renombre han caído para siem­
pre bajo los golpes de los ene­
migos de la justicia y del pro­
greso. 

Nunca la vesania y el odio de 
las fuerzas ancestrales de la His­
toria alcanzaron tan alto grado 
como ahora en la España már­
tir asolada por los ejércitos ex­
tranjeros: 

18.000 fusilados en Badajoz; 
25.000 en Granada, de ellos 
4.200 mujeres; 16.000 en Aragón; 
18.000 en Vigo; 10.000 en la 
Coruña; 9.000 en Málaga; 8.000 
en Las Palmas 24 religiosos Ma­
ristas fusilados en Pamplona por 
negarse a tomar las armas con­
tra la República; 60 sacerdotes 
fusilados en Guipúzcoa, entre 
los cuales figuraba el Dr. Arln, 
Arcipreste de Mondragón; el 
poeta Federico García lorca; 
el diputado Andrés y Manso; el 
catedrático leopoldo Alas; de­
cenas de heridos rematados en 
el hospital de Toledo al tomar 
los facciosos esa ciudad; muje-

res asesinadas por lavar la ropa 
a milicianos leales heridos, y, en 
fin, la amenaza del traidor Quei­
po de Llano de fusilar a 200.000 
personas si Madrid era conquis­
tado por los facciosos. 

Millares de mujeres y niños in­
defensos perdieron su hogar, el 
esposo y el padre; todo lo que 
era para ellos sostén y alegría. 

la desolación y el hambre, el 
espanto y la muerte persiguen 
a nuestros hermanos, a los es­
pañoles dignos y honrados que 
gimen en el territorio pisoteado 
por las tropas extranjeras. 

1 Españoles 1 1 Antifascistas 1 
El Socorro Rojo Internacional, 

que se mantuvo firme en las ho­
ras dramáticas de octubre del 
34, ayudando a los que sufrían 
cárcel y destierro; el Socorro Ro­
jo, que el 19 de julio acudió pre­
suroso a las trincheras a recoger 
los heridos; el organizador de 
hospitales de sangre, hogares in­
fantiles y refugios para evacua­
dos, llama a todos los corazo­
nes generosos y humanitarios 
para que acudan en auxilio 
de las victimas del terror en las 
provincias holladas por el fascis­
mo extranjero. 

Allí donde se tortura y encar­
cela, donde se fusila a los pa­
triotas y se vende España al fas­
cismo internacional, estará pre­
sente el Socorro Rojo. Como en 
octubre de 1934, el Socorro Rojo 
de España, a pesar de la feroz 
clandestinidad, sabrá hacer lle­
gar la solidaridad y el auxilio a 
los que hoy sufren persecución, 
miseria y orfandad. 

Nuestro deber, el deber de to­
dos los españoles honrados es 
ayudar a las familias de los fu­
silados, de los que pagaron con 
su vida el amor a la patria, a 

l 

~I' 111i~h i11~111..,,·11h l''' ,·111t- lnur 
hll\t rn111,·nl •,upp1 ,r 1~., 1 ·1pl111·«I 
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los que están encarcelados y a 
sus mujeres y niños. 

1 Dad lo todo para nuestros her­
manos prisioneros de los milita­
res traidores y del fascismo par­
do y negro! 

1 Contribuid a la Suscripción 
Nacional iniciada por el Soco­
rro Rojo Internacional para es­
te fin 1 

1 Que las viudas y huérfanos 
sientan el cálido apoyo de los 
combatientes y amigos de la li­
bertad! 

1 Por una España sin invasores, 
progresiva y feliz( 

GENERAL MIAJA (defensor de 
Madrid); JULIO ALVAREZ DEL 
YAYO; DOLORES IBARRURI 
(«Pasionaria>); ANTONIO MA­
CHADO (poeta); JACINTO BE­
NAVENTE (dramaturgo); ANTO­
NIO ZOZAYA (escritor); LEON 
FELIPE (poeta); CORONEL VI­
CENTE ROJO (jefe de Estado 
Mayor del Ejército de! Centro); 
TENIENTE CORONEL ORTEGA 
(jefe de Sector del Ejército del 
Centro); COMANDANTE ENRI­
QUE LISTER (jefe de la 1 H! Di­
visión del Centro); JOSE BER­
GAMIN (escritor); JUAN GAR­
CIA MORALES (presbitero); AN­
TONIO JAEN (diputado); LUI­
SA C. DE ALVAREZ DEL YAYO; 
MODESTO GUILLOT (coman­
dante jefe del 52 Cuerpo de 
Ejército); CARLOS J. CONTRE­
RAS (inspector' de comisarios de 
guerra); FRANCISCO CARRO 
(jefe de la 182 Brigada Mixta); 
MARIA RUBIO (viuda de Sirva!); 
MARGARITA NELKEN (diputa­
do); A. RODRIGUEZ MARIF:10 
(filólogo); MIGUEL ORTIZ (co­
mandante ayudante del tercer 
Cuerpo de Ejército); RAFAEL AL­
BERTI (poeta); JOSE M2 ORTS 
(catedrático); S. SERRANO PON­
CELA (Juventudes Socialistas 
Unificadas¡; MIGUEL HERNAN­
DE (poeta ; SANCHEZ REQUE­
NA (Partido Sindicalista); MA­
RIA TERESA LEON (escritora); 
EMILIO PRADOS (poeta); SAN 
JUAN (compositor); MANUEL 
ALTOLAGUIRRE (poeta); J. A. 
LUNA (pintor); ANTONIO PO­
RRAS (escritor); ACACIO CO­
T APO (compositor); ORTEGA 
ARREDONDO (poeta); VICEN­
TE ALEIXANDRE (poeta); RAUL 
GONZALEZ TUNON (escritor); 
ANTONIO APARICIO (poeta); 
ARTURO SERRANO PLAJA 
(poeta). 

IEDACCIÓN;) 

Y ADMINISTRAC16~ 

Abascal, 21 
Teléfono 3170¡, 
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mv ot rn~ nvrn ou MU~om 
¡Ay, Federico Garcial 

Ya lo dice tu romance: 

"Los dos ríos de Granada. 
U no llanto y otro sangre." 

Lagrimones de tus ojos. 
Sangre de rus limonares. 
La' luna de los panderos 
ronda los cañaverales. 

¡Qué hicisteis, Darro y Genill 
¿Qué hicisteis con Federico? 
El plomo de las descargas 
ha matado a vuestro amigo. 
Más roja hicieron su sangre 
los fusiles asesinos. 
Su sangre, que ahora es un mar 
sin gaviotas ni navíos. 

¿Dónde están vuestros puñales? 
¿Dónde vuestro poderío? 
Darro y Genil, de su muerte 
seréis jueces y testigos. 
Federico lo decía 
y estabais cuando lo dijo: 

"Los dos ríos de Granada 
bajan de la nieve al trigo,· 

Bajan, sí, pero sus aguas 
perdieron ... lo que han perdido. 
Lo que nunca vofoerá 
por los siglcn de los siglos. 
El cristal de su corriente 
hoy es fango ene o jecido, 
y a sangre sabrán los panes 
amasados con tal trigo. 

¡Ay, Federico Garclal 
No diréis que no lo di jo: 

"Por el agua de Granada 
sólo reman los suspiros.• 

Los suspiros de las madres 
que perdieron a sus hijos. 
El lamento del poeta 
con el corazón transido, 
y el ¡ay! de los "faraones" 
amarrado a los olivos. 

Eleglo o lo muerte 
de Federico Gorcío Lort~ 

Esa joven, Federico, 
turbia y con el seno al aire, 
ha cercenado sus trenzas, 
del color de tus pesares, 
para tejer un sudario 
negro conque amortajarce, 
y aquélla que rú querías, 
"verde, que te quiero verde", 
ha cerrado su corpiño 
con argomas y alfileres. 

¡Ay de los ayes del mundo/ 
Malditos una y mil veces 
aquellw que asesinaron 
la claridad de tu frente. 
Malditos los que robaron 
al ancho mar sus bajeles, 
al naranjo sus azahares 
y al ventisquero su nieve. 

¡Ay del ay de aquel limón, 
novio del nardo y la estrella! 
¡Ay dl/J ay de esa mujer 
con luto de pena pena! 
¡Ay de la entraña sin fruto, 
toda regazo, de "Yerma" 1 
t Ay de vuestras aguas rojas, 
amigos Darro y Genil, 
y de aquel eral que sueña 
"ver6nicas de alhelí" 1 

¡Serranos de la Alpujarral 
¡Giranos del Albaicln! 
Los yunques estdn doblando 
por Federi,o, al morir, 
y el sol hunde en los estanques 
su limpio maravedí. 

1 Av de los ayes del mundo! 
¡ Ay del ay de los malvados 
que a Federico Garcla 
en Granada fusilaron/ 
Pidan venganza los montes, 
las veredas tJ los llanos. 
Afilen pitas y olivos 
el matorral de sus garfios, 
y aceche dlas t1 noches 
el pecho de los uillanos 
ese brev,, cuchillito , 
"que apmas cabe en la mano · 

Jos'é ROM!LLO 

© Archivos Estatales, cl:.Jltur.a.gob.es 


	CDMH_HEM_PER00162_1937_05_23_N56_0001
	CDMH_HEM_PER00162_1937_05_23_N56_0002
	CDMH_HEM_PER00162_1937_05_23_N56_0003
	CDMH_HEM_PER00162_1937_05_23_N56_0004
	CDMH_HEM_PER00162_1937_05_23_N56_0005
	CDMH_HEM_PER00162_1937_05_23_N56_0006
	CDMH_HEM_PER00162_1937_05_23_N56_0007

